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Resulta irrisorio el tratar de comprender a los 
eternos “analistas” económicos que, duran-
te los 14 años del gobierno del Movimiento 

Al Socialismo (MAS), pronosticaban la llegada de 
la crisis económica, la cual nunca llegó. Sin em-
bargo, cuando se produjo la debacle de la econo-
mía, en la gestión de Áñez, producto del cierre 
de las empresas estatales, acompañado de los ac-
tos de corrupción y sobre todo por la pandemia 
del Covid-19, guardaron un silencio cómplice.

En la actualidad vuelven a aparecer repitiendo el 
mismo libreto y, como siempre, analizando varia-
bles económicas aisladas; tratan de convencer-
nos, por ejemplo, que está prohibido exportar, 
aduciendo la existencia de cupos de exportación 
rígidos, pero se olvidan que la prioridad de esta 
medida es abastecer el mercado interno, para 
luego exportar, en otras palabras, se le pide al 
sector exportador el incremento de su produc-
ción, el cual garantizará la demanda interna y 
contará con producción para satisfacer la de-
manda externa.

También aseguran que las reservas del Banco 
Central de Bolivia (BCB) tocaron fondo, reduc-

ción que supuestamente se dio en 2014, pero 
olvidan mencionar que en 2005 estas estaban 
cerca de los cinco mil millones de dólares, y que 
en 2014 llegaron a 15 mil millones de la misma 
moneda, según ellos, producto de la suerte de 
Evo Morales. Para estos analistas no cuenta el 
proceso de nacionalización de los hidrocarbu-
ros y las otras políticas económicas aplicadas, 
dejando a la economía como una ciencia ocul-
ta, que solo depende de la buena fortuna de 
los gobernantes; parecieran afirmar el apodo de 
aquel político que nunca ganó una elección y 
que lo denominaron el qhencha, ya que en 2020 
los precios del petróleo alcanzaron cifras nega-
tivas y él era uno de los principales aliados de 
ese gobierno.

Pero esta reducción de las reservas (de 2014 a 
2018 llegaron a nueve mil millones de dólares), 
debido principalmente a las inversiones realiza-
das como ser la construcción de termoeléctrica, 
instalación de plantas de urea, de separación de 
líquidos, construcción de caminos y otros, con 
el gobierno de Áñez se redujeron considerable-
mente, ya que la cuarentena rígida a la que nos 
sometió prácticamente anuló los ingresos de 

divisas, aunque los gastos se incrementaron pro-
ducto de la emergencia sanitaria.

La ciudadanía debe tener cuidado con los pre-
dicadores de la crisis, no porque lleguen a cum-
plirse sus augurios, sino por la malintencionada 
exposición de ciertas variables aisladas, olvidan-
do que la economía debe ser analizada de forma 
estructural y no con datos sueltos y, más aun, 
olvidándose que la economía no es una ciencia 
exacta, sino una ciencia social que, en la mayo-
ría de los casos, depende del comportamiento 
de la sociedad y al sembrar desconfianza en los 
consumidores y productores del país pretenden 
desestabilizar el modelo económico que durante 
seis años logró que Bolivia fuera el primero en 
crecimiento en Sudamérica.

Estos analistas ratifican una broma que dice que 
el 50% del trabajo de los economistas consiste 
en hacer predicciones y el otro 50% lo utilizan 
para justificar porqué no se cumplieron sus pre-
dicciones, círculo vicioso del cual no salen.

*	 Economista.

Miguel 
Ángel 
Marañón 
Urquidi *

LOS PREDICADORES
DE LA CRISIS ECONÓMICA

El partido de ultraderecha Creemos y su brazo civil, el Comi-
té Pro Santa Cruz, han experimentado un rotundo fracaso 
en su intención de convulsionar el país y desestabilizar al 

gobierno del presidente Luis Arce, lo que tampoco debe ser asu-
mido por el Gobierno con aires de triunfalismo o subestimación, 
pues resulta evidente que para la oposición de derecha no hay 
otro camino para llegar al poder que no sea a través de los mé-
todos no democráticos.

La derrota de Luis Fernando Camacho y de Rómulo Calvo, los dos 
dirigentes más representativos del partido y del ente cívico, se explica 
por la convergencia de varias causas que la realidad concreta, tan 
testadura como siempre es, se ha encargado de poner en evidencia.

La primera es que la inmensa mayoría de la población quiere vivir 
en democracia y con tranquilidad, ya que todavía está fresco en la 
memoria la serie de abusos y violaciones en Derechos Humanos, 
o malas decisiones en materia económica y de enfrentamiento al 
coronavirus, que se tomaron en el gobierno de facto de Jeanine 
Áñez. Es más, hay personas que han sido opositoras al gobierno 
de Morales y ahora al de Arce que, después de ese fatídico año, 
no dejan de reconocer que el comportamiento de la economía y 
la propia estabilidad social es más segura con un gobierno pro-
gresista como el que se tiene actualmente.

La población aprecia, a pesar del ruido comunicacional del aparato 
mediático hegemónico, que la tendencia a una mayor caída de la 
economía se ha detenido por las medidas adoptadas por el go-
bierno actual y que los esfuerzos deben concentrarse en sentar las 
bases de la recuperación y el crecimiento económico. Hay un hastió 
con el tipo de política que la oposición radical lleva adelante.

La segunda es que Camacho y el comité cívico cruceño tienen gran-
des dificultades de expandir su radio de influencia hacia otros depar-

tamentos, incluso del Oriente, debido al estilo autoritario con el que 
llevan adelante sus planes y las formas nada democráticas con la que 
actúan sus grupos de choque, bastante similares a los paramilitares 
de la época de las dictaduras de la seguridad nacional.

Tercero, el mezclar en un mismo espacio lo político y lo cívico. Es 
evidente que a Camacho se lo ve como político y no como dirigente 
cívico, pero además con la agravante de que se lo aprecia como 
un político que en las elecciones de octubre de 2020 no encontró 
mayor receptividad en otros departamentos que no fuera en Santa 
Cruz, lo cual lo coloca en grandes desventajas para enfrentar a un 
Gobierno cuyo partido tiene presencia y apoyo nacional.

Cuarto, la fragmentación de la oposición de derecha y la táctica 
distinta de otras autoridades electas contrarias al Movimiento Al 
Socialismo (MAS) para llevar adelante tanto su gestión institu-
cional como política. No sería extraño que, por ejemplo, Manfred 
Reyes Villa, alcalde electo por la ciudad de Cochabamba, se pien-
se, y con cierta razón, en el factor articulador de las oposiciones 
en el mediano plazo. Es un político con mayor experiencia y más 
conocedor de las herramientas de la lucha política.

Quinto, que la reacción ante la detención Áñez es más por temor de 
ser incluidos en procesos penales que por solidaridad efectiva con la 
política beniana que, echando al tacho de basura la Constitución 
Política del Estado y el reglamento de la Asamblea Legislativa Pluri-
nacional (ALP), se autoproclamó presidenta del país, con la abierta 
complicidad de actores como Camacho, Carlos Mesa y otros.

Es decir, hay que leer bien la derrota política de Camacho y de 
Calvo, determinar con precisión sus tiempos y espacios, pues 
aportan lecciones para el futuro inmediato.

La Época

La derrota de               
Camacho y Calvo
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La Defensoría del Pueblo de Ecuador, 
organismo encargado de la protección 
y tutela de los Derechos Humanos, 

presentó un informe de la Comisión Espe-
cial para la Verdad y la Justicia respecto 

de los hechos ocurridos en Ecuador 
entre el 3 y el 16 de octubre de 2019, 

donde describe con precisión las 
violaciones que se dieron en el 
marco de la respuesta a las de-
mandas sociales y movilizaciones 

contra las políticas económicas del 
Gobierno de Lenín Moreno. La repre-

sión desatada contra la población civil se 
denuncia como crimen de Estado; la muer-

te de varias personas, la violencia contra de-
cenas de ciudadanos que perdieron un ojo, ade-
más de denuncias de violencia sexual y ataques 
a la integridad física y psicológica, afectaciones 
por el uso excesivo e indiscriminado de la fuerza 
contra personas manifestantes o detenidas son 
parte del informe.

La criminalización de manifestantes y actores 
políticos así como las versiones distorsionadas 
de las historias presentadas desde el discurso 
oficial, suponen una nueva forma de violencia, 
de victimización y abuso de poder, en el mar-
co de la persecución.

Sobre la base de una investigación defensorial 
objetiva e imparcial, con enfoque de Derechos 
Humanos, se da voz a las y los ciudadanos vul-
nerados, los reivindica y busca de alguna ma-
nera garantizar su acceso a la protección ju-
dicial.

Los testimonios que incorpora el informe rela-
tan violaciones al derecho a la integridad per-
sonal, comprenden casos de lesiones en gene-
ral, lesiones oculares, fracturas, traumatismos, 
además de vulneraciones que pueden ser con-
sideradas torturas, tratos crueles, inhumanos o 
degradantes. El informe denuncia detenciones 
ilegales o arbitrarias por parte de personal de 
la Policía Nacional o Fuerzas Armadas.

Queda en evidencia la política represora del 
Gobierno, y para todas y todos queda claro 
que violar los Derechos Humanos, tarde o 
temprano, tiene graves consecuencias; es im-
prescindible establecer las responsabilidades 
jurídicas correspondientes. “La indiferencia, 
el endoso, la justificación de la violencia y el 
abuso de poder –al igual que la impunidad–” 
lesionan de muerte al Ecuador.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

¡VERDAD Y JUSTICIA!
OCTUBRE, CÓMO ME DUELES

desde la mitad del mundo
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Con la entrega al presidente del Estado 
Plurinacional, Luis Arce Catacora, en 
acto oficial del Informe Final en sus 11 

tomos y su resumen ejecutivo denominado Me-
moria Histórica, concluyó la primera etapa de 
trabajo de la Comisión de la Verdad, creada me-
diante la Ley 879.

Si bien las acciones operativas de la Comisión 
cesaron el 20 de diciembre de 2019, cumplién-
dose plazos y procedimientos mandados por 
ley, faltaba que el despacho de la Presidencia 
del Estado Plurinacional señale una fecha para 
completar la entrega a todas las instancias man-
dadas por ley. Cumplida esta entrega, el infor-
me ya pasa a ser información pública y puede 
accederse a él en sus 11 tomos y el material de 
sustento de los mismos, en la Biblioteca de la 
Asamblea Plurinacional, donde se ha creado 
una sala exclusiva para su custodia.

Consideramos que se ha iniciado una nueva 
fase de proyección del trabajo de la Comisión 
de la Verdad, pues el conjunto de recomenda-
ciones que generó, el Estado Plurinacional tie-
ne la obligación de cumplirlas y será necesario 
articular una instancia de Estado y sociedad 
civil que se encargue de hacer seguimiento a 
las recomendaciones y articular a sus actores e 
instituciones. En una instancia como esta, será 
también pertinente que la cooperación interna-
cional y la cooperación multilateral sean con-
vocadas, la primera en el fomento de la coo-
peración para el fortalecimiento de una cultura 
de Derechos Humanos y recuperación de la 
memoria histórica. La segunda, pues muchas de 
las recomendaciones están relacionadas a ob-
servaciones de los mecanismos de seguimiento 
de los tratados en el sistema universal de pro-
tección de los Derechos Humanos.

Entre las recomendaciones más importantes del 
Informe de la Comisión, y de una manera gene-
ral, se pueden señalar:

El resarcimiento integral y en todas las modali-
dades de las víctimas y sus familiares, mediante 
mecanismos apropiados y que no produzcan o 
reproduzcan injusticias pasadas. Continuar en 
base a las nuevas pistas las investigaciones sobre 
el destino final de los restos de Marcelo Quiroga 
Santa Cruz y Carlos Flores Bedregal. Que el Mi-
nisterio Público convoque a civiles que tuvieron 
relación con estos hechos y que nunca declara-
ron. Que se estructure la Casa de la Memoria 
como eje articulador de estas acciones.

Durante el proceso de investigación hubo insti-
tuciones que se ajustaron al mandato, pero tam-
bién otras que colaboraron con lo mínimo para 
mostrar que cumplían la norma, pero su volun-
tad de cooperación fue casi nula. Una de ellas 
fue el Ministerio de Gobierno, que junto a la Po-
licía Boliviana fueron renuentes a la cooperación 
mandada por ley.

Con luces y sombras, las Fuerzas Armadas 
cumplieron abriendo sus archivos clasifica-
dos. El mito de su inexistencia fue quebrado. 
Los archivos existen y es de destacar que la 

Comisión de la Verdad de Bolivia fue la única 
en el mundo que tuvo acceso a ese tipo de 
información de Estado, por cierto valiosa. Lás-
tima que solo se le permitió trabajar en ellos 
durante cuatro meses. Quién sabe si el recorte 
en tiempo de funcionamiento de la Comisión, 
haya tenido en esta actividad un otro compo-
nente, ya que era evidente para algunos uni-
formados la incómoda presencia de la Comi-
sión en recintos tan sensibles.

La producción de este informe no resultó ta-
rea fácil. Desde intentos de nepotismo hasta el 
colonial “acato pero no cumplo”, pasando por 
conquistar la necesaria autonomía de funcio-
namiento y concluyendo con la escasa o nula 
comprensión de la dimensión política de una 
Comisión de la Verdad de parte de incontables 
técnicos del aparato gubernamental, implicaron 
realizar un esfuerzo llevado al límite.

También se debe hacer referencia a la diversidad 
de fuentes, personales e institucionales, con ri-
quísima información encontradas. Sin embargo, 
estas fuentes requieren una sistematización y su 
ordenamiento con estándares documentales in-
ternacionales, manteniendo el formato de entre-
ga de documentación realizado por la Comisión.

A esto se sumó una realidad de carácter subjeti-
va, que tiene origen en el hecho que las organi-
zaciones de víctimas están divididas y si bien la 
Comisión generó condiciones para sentarlas en 
la misma mesa, no deja de ser cierto que estas 
reuniones pudieron ser más productivas, pues las 
dirigencias de las mismas sostienen un liderazgo 
que compite y niega a las dirigencias de organis-
mos similares, en muchos casos por el abordaje 
diferenciado de los temas y, por supuesto, la in-
terpretación de los hechos.

Todas estas variables estuvieron presentes en el 
proceso de investigación y, pese a los obstáculos 
que suponen, los objetivos, las actividades pla-
nificadas y reformuladas a diciembre del 2019, 
además del presupuesto ejecutado, fueron al-
canzados en un porcentaje superior al 95%.

Si bien estos aspectos señalados sirven para cali-
brar la voluntad política del Estado y los actores 
e instituciones involucradas, y la eficiencia del 
equipo operativo, son sin duda más importantes 
que los resultados alcanzados.

La extensión de un artículo como el presente no 
permite una exposición que merecerían todos 
los casos investigados, por lo que se expondrá 
una breve sistematización de constantes confir-
madas en los golpes investigados.

Se puede señalar que los golpes de Estado entre 
noviembre de 1964 y octubre de 1982, no fue-
ron aventuras de solo militares ansiosos de po-
der, sino que todos implicaron la participación 
de grupos de civiles, siempre conectados a inte-
reses transnacionales.

Que los grupos de civiles involucrados, general-
mente fueron los mismos pero que en diferente 
grado de intensidad participaron de los golpes. 

Estos alcanzaron notable impunidad y la ley no 
los tocó. Solían pertenecer a logias y grupos de 
poder, irónicamente, activos políticamente en 
democracia.

Todos los golpes tienen por detrás la aspiración 
de administrar recursos naturales estratégicos en 
calidad de materias primas, en beneficios de em-
presas extranjeras.

Los golpes de este periodo siempre han tenido 
como consecuencia un efecto desindustrializa-
dor soberano, afectando por esta vía a la econo-
mía nacional.

El narcotráfico, en menor escala pero ya pre-
sente en el golpe de Barrientos, tuvo hasta el 
1982 un rol importantísimo, ya que fue no solo 
la fuente de financiamiento de los golpes, sino 
el componente que articuló y cualificó el para-
militarismo, que de grupos de matones y gol-
peadores pasaron a ser capacitados en torturas, 
interrogatorios y, finalmente, en desapariciones 
forzadas, resultado de la injerencia internacional 
como el Plan Cóndor. Klaus Barbie es el sujeto 
emblemático de esta actividad.

Detrás de los golpes de Estado en el periodo 
mencionado, siempre aparecen actuando orga-
nismos de inteligencia como la CIA estadouni-
dense, el Mosad israelí o la inteligencia europea.

En todos los golpes aparecen participando em-
bajadas extranjeras, en unos casos de países limí-
trofes y en otros continentales. Las agregadurías 
militares juegan un rol esencial en los mismos. 
Estas se convierten en vehículo y en otros casos 
en cobertura de la conspiración contra gobier-
nos populares.

Las masacres, desapariciones de dirigentes sin-
dicales o activistas sociales y políticos, se pro-
ducen en colectivos de resistencia a las medidas 
económicas que vienen acompañando los golpes 
de Estado. No son casuales ni aisladas. Tienen 
siempre una explicación económica de fondo. 
Esto se aplica a masacres mineras, especialmen-
te, pero de igual forma campesinas y fabriles.

El caso de la represión a universidades y miem-
bros de las iglesias, es un producto de la doc-
trina de seguridad continental norteamericana 
que apunta a Universidades e Iglesias como ob-
jetivos a ser controlados.

Yendo de lo general a lo particular, solo por fi-
nes expositivos en el presente artículo, haremos 
sintética referencia a los hallazgos del golpe de 
17 de julio, ya que para fines de la Comisión 
todos los casos investigados tuvieron el mismo 
valor e importancia.

El golpe de Natusch del 1 de noviembre de 
1979, está íntimamente ligado al golpe del 17 
de julio de 1980. La herencia (vacancia) del po-
der dejado por Banzer, el control de las articu-
laciones internacionales con el narcotráfico, el 
sostenimiento de la impunidad ante crímenes 
cometidos, articula a civiles y militares en el in-
tento de reproducción del poder.

COMISIÓN DE LA VERDAD:
SUS HALLAZGOS ABREN NUEVAS PISTAS 
DE INVESTIGACIÓN Y ACCIÓN ESTATAL
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Después del fallido golpe de Natusch, se activan 
las acciones de las Fuerzas de Operación del Plan 
Cóndor para “capacitar” a los nuevos golpistas y 
sus operadores civiles, los paramilitares, esta vez 
contando con el apoyo de la Triple A argentina 
y oficiales y suboficiales navales de ese país que 
tienen un rol definitivo en esta tarea.

El asesinato de Luis Espinal resulta ser una 
prueba piloto de estas labores. ¿Por qué Luis 
Espinal? Porque él se había convertido en el 
vehículo mediante el cual se estaban acopian-
do y construyendo las pruebas para el Juicio 
de Responsabilidades a Banzer. Esta situación 
es detectada por el Plan Cóndor, que actúa 
implacablemente. El modus operandi del ase-
sinato y tortura tiene el patrón de las acciones 
de la Triple A y no corresponde a “la cultura 
represiva de los tiras bolivianos”.

¿Quién coadyuva en esta tarea de acopio de 
información? El futuro diputado suplente por 
la Unidad Democrática y Popular (UDP), Car-
los Flores Bedregal, un joven legislador que 
con sus 27 años trabaja con Espinal y Marcelo 
Quiroga en los contactos, traslado de las prue-
bas, reuniones de planificación en torno a esta 
responsabilidad asumida. Su muerte en el asal-
to a la Central Obrera Boliviana (COB) no es 
casual ni el resultado de una bala perdida de la 
ráfaga que hirió mortalmente a Marcelo Qui-
roga. A Flores se lo identificó y se le disparó a 
quemarropa.

El otro objetivo era Marcelo Quiroga, quien 
“sabía mucho” y era un peligro para impedir el 
ingreso de Banzer en la vida política civil en de-
mocracia. Por eso decidieron su asesinato.

Se materializa el golpe de Luis García Meza, ha-
ciéndolo encabezar a un militar que era un ícono 
en las Fuerzas Armadas por su dureza, inflexibi-
lidad y posición anticomunista. Mas el cerebro 
del golpe y poder detrás del trono era Luis Arce 
Gómez, oficial con un larguísimo historial que 
amerita una larga nota. En los hechos era Arce 
Gómez el jefe de las operaciones del golpe y, 
por supuesto, sabía más y operativamente tenía 
más poder que el propio García Meza, y sostenía 
una vinculación estrecha con Banzer, quien no lo 
terminaba de aceptar “por loco e indisciplinado”, 
pero que necesitaba de él para su proyecto po-
lítico, en la nueva ola democrática que abarcaría 
Latinoamérica.

El asalto a la COB está acompañado de otro 
hecho del que poco se habla. El asalto a la ofi-

cina de Marcelo Quiroga en el por entonces 
denominado Palacio Legislativo. Allí ingresa 
un grupo de ocho oficiales y suboficiales que, 
con la ayuda de una agente infiltrada en esa 
oficina, identifica y secuestra los 12 archiva-
dores de palanca que constituían la prueba 
para el juicio de responsabilidades a Banzer. 
Este solicita a Arce Gómez que dicho grupo 
de su confianza, que llega desde Santa Cruz, 
se encargue de esta tarea, lo cual es aceptado 
y es cumplida la acción de acuerdo a lo plani-
ficado.

La Comisión sostiene que fueron estos cuer-
pos, y no cuerpos humanos, los que por la 
tarde del 17 de julio fueron trasladados a la 
hacienda de Banzer en San Javier en un avión 
Beechcraft de la entonces prefectura de Santa 
Cruz. Estos cuerpos documentales resultaban 
el objeto fundamental del golpe, pues su que-
ma y destrucción por el propio Banzer signi-
ficaba poder saltar al terreno democrático y 
seguir actuando políticamente como civil.

¿Quiénes fueron los autores de la muerte de 
Quiroga Santa Cruz y Carlos Flores Bedregal 
y cuál es el destino de sus cuerpos? Si bien el 
trabajo de la Comisión no pudo llegar a deve-
lar estos datos, investigaciones de campo han 
podido encontrar hilos conductores de nuevas 
pistas y se han generado hipótesis que deben 
ser trabajadas e investigadas.

Esta parte de la investigación amerita otra 
nota, por la que solo expondremos nuestra 
hipótesis más firme: Marcelo Quiroga podría 
haber sido enterrado en el Cementerio Gene-
ral, con nombre falso, en un nicho temporal. 
Existe como pista la compra de nichos en esas 
fechas, por Galo Trujillo, conocido paramili-
tar y jefe del SES. Al ser un nicho temporal y 
no ser retirados los restos por sus familiares, 
estos podrían haber tenido como destino el 
osario del Cementerio General. De allí que su 
paradero sea incierto, pues un exAlcalde muy 
conocido habría decidido la supresión del osa-
rio y la destrucción de restos ahí depositados, 
pues eran objeto de compra y venta de huesos 
por parte de estudiantes de medicina, consti-
tuyendo hechos de corrupción en el que parti-
cipaban funcionarios ediles de la época.

La otra hipótesis sostiene que los restos de 
Marcelo podrían estar enterrados en la que por 
entonces se denominaba perrera, construcción 
contigua a las excaballerizas del Estado Mayor. 
La carencia de un scanner impidió que el Insti-

tuto de Investigaciones Forenses (IDIF) realizara 
esta pericia de campo, que consideramos es tam-
bién necesario hacer.

El caso de Flores Bedregal es diferente y existen 
nuevas hipótesis para continuar con su investi-
gación.

Estos dos casos representativos y todos los ca-
sos de desaparecidos, merecen continuar con 
las investigaciones hasta abordar la Verdad que 
después de más de cuatro décadas merece ser 
conocida, pues constituye una herida aún abier-
ta para los familiares y todo el pueblo boliviano.

Para finalizar, es preciso hacer un reconocimien-
to a quienes fueron designados como comi-
sionados: la Dra. Nila Heredia, Presidenta de la 
Comisión; Edgar Ramírez S., Presidente Alterno; 
Isabel Vizcarra y Teodoro Barrientos, quienes se 
constituyeron en el Directorio del trabajo de 
la Dirección Ejecutiva, instancia en la que en 
diferentes momentos de la investigación parti-
ciparon alrededor de 50 personas con distintas 
habilidades y especialidades acordes a la estruc-
turación de la información.

No podemos concluir este artículo sin rendir 
un sentido homenaje a Edgar Fidel Ramírez 
Santiesteban, recientemente fallecido, que 
fue un puntal operativo de todo el proceso de 
la Comisión y quien además por su experticia 
en archivística, análisis político y militancia en 
las luchas sindicales, participó y orientó todo 
el trabajo, siendo otra de sus menciones de 
honra haber sido una víctima directa del Plan 
Cóndor en el intercambio de presos políticos 
de Banzer con Pinochet.

Un reconocimiento explícito a su tarea sería no-
minar a la Casa de la Memoria con su nombre, 
personificando en él a todas las víctimas, y en 
justo homenaje a quien no solo se enfrentó a los 
gobiernos de facto, sino que además aportó de 
manera inconmensurable en la investigación que 
pide el resarcimiento integral de todas las vícti-
mas de las dictaduras.

Solo resta esperar que las recomendaciones sean 
cumplidas por el Estado Plurinacional y se abra 
un nuevo momento en la reconstrucción de la 
Verdad.

FERNANDO RODRÍGUEZ UREÑA
Sociólogo, exembajador de Bolivia en China,       

exdirector Ejecutivo de la Comisión de la Verdad.
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NO HAY DONDE PERDERSE:
NO HUBO SUCESIÓN, FUE GOLPE

No existe forma alguna, que no sea faltando 
a la verdad o tergiversando los hechos, de 
afirmar que en Bolivia se dio una sucesión 

constitucional en noviembre de 2019. Hubo un gol-
pe de Estado. Todos los elementos constitutivos 
de aquel hecho ratifican que se trató de una acción 
inconstitucional, pero que además estuvo acompa-
ñada de otras conductas delictivas que deben ser 
sancionadas con el rigor que la ley establece, pues 
debe sentarse un precedente ejemplarizador para 
que estas acciones, ilegales, inconstitucionales y 
antidemocráticas no vuelvan nunca más a suceder 
en nuestra patria.

La autoproclamación de la senadora Jeanine Áñez 
como presidenta transitoria se realizó totalmente al 
margen de lo establecido en la Constitución Política 
del Estado (CPE) (Art. 169). Ella en ningún momento 
fue elegida presidenta del Senado y, por tanto, no le 
correspondía acceder a la sucesión. Diferente hubiese 
sido la situación si convocaba a sesión del Senado y 
allí, poniendo en consideración la renuncia de la pre-
sidenta de esa cámara, Adriana Salvatierra, el pleno la 
elegía como nueva presidente. Pero eso no sucedió y, 
por tanto, nunca fue presidenta del Senado y nunca 
estuvo habilitada para ejercer la presidencia del Esta-
do por la vía de la sucesión. Los hechos ratifican el 
accionar inconstitucional e ilegal de Áñez y de quie-
nes participaron de esta usurpación a la voluntad de 
pueblo. Corresponde entonces su juzgamiento, sin 
ningún juicio de privilegio, ya que se trata de delitos 
comunes que deben ser tramitados como tales.

El “golpe de Estado”, que es como se ha dado en de-
nominar al proceso que se sigue a Áñez y otros, no es 
en sí mismo un tipo penal, pero está constituido en 
este caso por varios otros tipos claramente estable-
cidos en el Código Penal. Encontramos con anteriori-
dad a la autoproclamación inconstitucional de Áñez, 
la comisión de los delitos señalados en el Art. 121 (Al-

zamientos armados contra la seguridad y la soberanía 
del Estado); Art. 123 (Sedición); Art. 124 (Atribuirse 
los derechos del pueblo); Art. 126 (Conspiración); Art. 
127 (Seducción de tropas); Art. 128 (Atentados con-
tra el Presidente y otros dignatarios de Estado); y el 
Art. 129 (Ultraje a símbolos nacionales).

La norma es totalmente clara y el comportamiento 
de los actores que llevaron a cabo el golpe de Estado 
se encuadra perfectamente en uno o en varios de los 
artículos mencionados. El golpe de Estado fue pla-
neado con anticipación, sus actores estaban cons-
cientes de ello y actuaron en consecuencia. Hubo 
conspiración y sedición (Art. 126), pues se reunieron 
“tres o más personas” para “desconocer la autoridad 
del gobierno legalmente constituido” de “forma pú-
blica” y con “abierta hostilidad”. Las reuniones de 
los comités cívicos o la realizada en la Universidad 
Católica son evidencias de la comisión de estos de-
litos. También se produjeron “alzamientos armados 
contra la seguridad y soberanía del Estado” (Art. 121) 
con “el fin de deponer algunos de los poderes pú-
blicos del gobierno o impedir, aunque sea temporal-
mente, el libre ejercicio de sus facultades constitu-
cionales o su renovación en los términos legales”. El 
asalto y quema de tribunales electorales, la aparición 
de grupos paramilitares fuertemente armados y en-
trenados para ese fin, que fueron los que finalmente 
llevaron a cabo la toma del Palacio de Gobierno, son 
totalmente evidentes.

A estos se debe añadir, a partir de las expresiones de 
Camacho, que atribuyó a su padre el “haber arregla-
do” con policías y militares, el Art. 127 (Seducción de 
tropas), “el que sedujere tropas o usurpare el mando 
de ellas o retuviere ilegalmente un mando político 
o militar para cometer una rebelión o una sedición”, 
que derivó en el amotinamiento policial y la sugeren-
cia de renuncia al presidente legalmente constituido 
de parte del comandante de las Fuerzas Amadas, 

además de la toma de la Plaza Murillo y alrededo-
res para garantizar la asunción de la autonombrada, 
así como la imposición de la banda presidencial y de 
otros símbolos de mando por parte de jefes milita-
res, sin que exista norma alguna que les asigne esa 
atribución. También se encuadra la conducta de los 
golpistas en lo establecido en el Art. 128 (Atentados 
contra el Presidente y otros dignatarios de Estado), 
por la persecución y secuestro por parte de efec-
tivos de la Fuerza Aérea del Presidente, y la perse-
cución a ministros y asambleístas, poniendo en ries-
go su integridad física y la de sus familias. Y, desde 
luego, la quema de la wiphala de parte de policías y 
de otros civiles, en distintos lugares del país, encua-
drando su conducta a lo establecido en el Art. 129 
(Ultraje a símbolos nacionales).

No es solo Áñez, desde luego. La investigación es-
tablecerá quiénes además fueron responsables de 
la comisión de los delitos antes señalados, aunque 
de antemano, por sus propias declaraciones, por los 
registros de medios de comunicación y de redes so-
ciales, ya se conoce por lo menos a los principales 
autores materiales e intelectuales: Carlos Mesa, Fer-
nando Camacho, Tuto Quiroga, Waldo Albarracín, 
los mandos militares y policiales, la jerarquía católica, 
algunos representantes diplomáticos, entre otros, 
los que deben responder ante la justicia, sin privile-
gio de ninguna naturaleza.

No hay donde perderse, no hubo sucesión cons-
titucional, hubo una conspiración planificada y 
ejecutada con tiempo, con recursos económicos 
suficientes, con la única intención de sacar de la 
presidencia a Evo Morales, es decir, hubo un golpe 
de Estado. Más claro agua.

ÓSCAR SILVA FLORES
Periodista y abogado.
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La planificación del territorio es componente fun-
damental del desarrollo integral en armonía con la 
Madre Tierra. Para ello, en los últimos 10 años, en 

Bolivia, se promulgaron un conjunto de normas concate-
nadas: la Ley 071, que reconoce los derechos de la Madre 
Tierra; la Ley 300 o Ley Marco de La Madre Tierra y De-
sarrollo Integral para Vivir Bien, que a su vez incorpora la 
normativa de lucha contra el cambio climático y expone 
el paradigma civilizatorio de nuestro Estado Plurinacio-
nal basado en la complementariedad de derechos; y la 
Ley 777, del Sistema de Planificación Integral del Estado 
(SPIE), que establece las herramientas para lograr una pla-
nificación integral con enfoque de Sistemas de Vida.

Los Sistemas de Vida se entienden como una unidad diná-
mica y abierta, donde el ser humano en sociedad transfor-
ma y moldea su entorno permanentemente, y ahora busca 
el equilibrio entre sus acciones e impacto, para no exce-
der la capacidad de respuesta y recuperación de la Madre 
Tierra. Están compuestos por: a) La unidad sociocultural 
(refiriéndose a una comunidad, región o país, con su carac-
terísticas ambientales, históricas y culturales); b) El entor-
no natural, denominado también zonas de vida (término 
ecológico que describe un determinado lugar con una geo-
grafía, flora, fauna, clima y demás componentes y factores 
propios y naturales, Ley 300); y c) La interacción de sus 
componentes interna y externa (relaciones naturales y an-
trópicas de constante intercambio de energía y materia).

Antes de la Ley 777 (SPIE), la planificación del territorio 
estuvo basada en dos instrumentos, el Plan de Desarrollo 
(PDM, para municipios), de carácter más administrativo, 
con una vigencia de cinco años; y el Plan de Ordenamien-
to Territorial (PMOT, para municipios) de carácter técni-
co científico, con una vigencia de 10 años.

Ambos instrumentos fueron la base técnica del “desarro-
llo sostenible”, donde la planificación se entendía como 

“un proceso de interacción entre el Estado y la Sociedad, 
que se desarrolla dentro de un espacio geográfico deter-
minado y está orientado a articular las políticas de Estado 
con las prioridades gubernamentales para administrar los 
recursos públicos en la perspectiva de alcanzar el desa-
rrollo sostenible” (Plan General de Desarrollo Económico y 
Social, Pgdes, 1994-1998), y donde la planificación del de-
sarrollo iba de arriba hacia abajo, con una agenda marca-
da por compromisos externos, que no reconoció nunca 
la diversidad territorial, ni sus procesos socioculturales de 
pueblos y naciones indígena originario campesinos que 
compone Bolivia.

A partir de la promulgación de la Ley 777 (2016), se ge-
nera un solo instrumento de planificación territorial, el 
Plan Territorial de Desarrollo Integral (PTDI), que unifica 
el PDM con el PMOT. Esta no fue una simple sumatoria, 
ya que este nuevo instrumento propone organizar el te-
rritorio con enfoque de sistemas de vida, incorporando 
además la gestión de riesgos y cambio climático y cuyo 
objetivo es la erradicación de la extrema pobreza, el for-
talecimiento de los sistemas productivos sustentables y 
la protección y conservación de las funciones ambienta-
les (Lineamientos Metodológicos Territoriales de Desarrollo 
Integral para Vivir Bien, MPD, 2016).

En este marco, la planificación de las actividades produc-
tivas de un territorio para ser sustentables, deben ser en-
tendidas bajo la integralidad, dinámica y codependencia 
de sus componentes (suelo, vegetación, fauna, fuentes 
de agua, formas de manejo), puesto que en su equilibrio 
se generan y/o mantienen las funciones ambientales. En 
este sentido, es muy importante entender las diversas 
formas de manejo por parte de sus pobladores y elegir 
o diseñar participativamente las mejores buenas prácti-
cas de manejo del entorno, sin duda este análisis abre las 
puertas a la innovación y posible recuperación de prácti-
cas ancestrales.

Esta comprensión a su vez debe trabajarse con respeto de 
las diversidades socioculturales de la población boliviana, 
con equidad en la participación, oportunidades para todos 
y todas, sin discriminación en razón de la pertenencia cul-
tural, ni de clase, ni de instrucción, ni de género. Además, 
este trabajo necesita articular el conocimiento científico 
con las otras formas de conocimientos locales, dando lu-
gar a procesos intercientíficos, como única estrategia para 
acelerar nuestro conocimiento compartido del entorno.

Este conjunto normativo y operativo con el que ahora 
contamos (Ley 071, Ley 300 y Ley 777), tiene una apli-
cación efectiva dado que los gobiernos subnacionales 
generaron sus Planes Territoriales de Desarrollo Integral 
(PTDIs), cuya vigencia está por concluirse (2016-2021). 
De hecho, en varios municipios, junto con la planifica-
ción de los procesos productivos, se definieron planes 
de reforestación, declararon áreas de estricto cuidado 
para propiciar su recuperación ecológica, incorporaron 
acciones de cuidado y monitoreo de los recursos hídri-
cos; incluyeron varias líneas de acción en capacitación, 
se conformaron plataformas territoriales para mejorar la 
comunicación entre los actores locales y autoridades, in-
corporaron comités de género y de atención a personas 
con discapacidades, y muchos otros avances para lograr 
un desarrollo local más sostenible.

Este nuevo modelo de planificación territorial nos brinda 
mayores oportunidades para lograr un desarrollo integral, 
donde podemos fortalecer nuestra gobernanza a distin-
tos niveles, con soberanía y equilibrio entre lo social, cul-
tural, ambiental y económico, bajo un contexto de país 
megabiodiverso y pluricultural.

JASIVIA GONZALES
Bióloga, con doctorado en Ciencias Naturales,                      

mención Botánica, Zoología y Geografía.

GESTIÓN DE LOS SISTEMAS DE VIDA, 
UNA OPORTUNIDAD PARA LOGRAR EL 
DESARROLLO EN ARMONÍA CON 
LA MADRE TIERRA
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CRISIS CAPITALISTA MUNDIAL 
EN TIEMPOS DE PANDEMIA
Desde comienzos de 2020 una pandemia azota el 

mundo y las sociedades capitalistas no han esta-
do a la altura del desafío humanitario. De hecho, 

forman parte del problema, por las políticas impuestas 
desde hace décadas: privatización y desmantelamiento 
de los servicios públicos, especialmente sanitarios; pre-
carización laboral; orientación de las investigaciones 
médicas en pos del lucro de las farmacéuticas y, fun-
damentalmente, por las propias relaciones sociales de 
producción capitalista que encierran dinámicas destruc-
tivas que ponen en peligro los fundamentos naturales 
de la vida humana en el planeta.

A la crisis sanitaria le sobreviene la peor recesión de la 
economía mundial desde la gran depresión de la década 
del 30 del siglo pasado. Aunque, en rigor, la crisis eco-
nómica mundial estaba latente cuando irrumpió la pan-
demia; dato que soslayan los confiados anuncios acerca 
de una pronta salida de la crisis una vez finalizada la 
pandemia o incluso la posibilidad de un nuevo “reinicio” 
o “reseteo” capitalista (Klauss Schwab, 2021, Foro Eco-
nómico Mundial).

La gran crisis de la economía capitalista global abierta 
en 2007/08, que se vincula con la crisis de los 70 del si-
glo XX, no había terminado y estaba cerca de un nuevo 
estallido antes de la llegada de la Covid-19. Esto se ad-
vertía en el pobre crecimiento de la economía mundial, 
que solo se sostenía con la expansión económica de 
China y otros países “emergentes”, en la abierta guerra 
comercial (Estados Unidos - China y también Europa), y 
en el sobreendeudamiento de los Estados, las empresas 
y las familias.

Todo indicaba que se estaba acercando la emergencia de 
la crisis y se suponía que sobrevendría por el estallido de la 
burbuja financiera vinculada con el sobreendeudamiento. 
Al persistente endeudamiento de los Estados de los paí-
ses dependientes (ligado al déficit comercial, la fuga de 
capitales, entre otros, y, en definitiva, a su lugar subordi-
nado en la economía mundial) se sumó el endeudamien-
to de los Estados de los países centrales. Estos últimos 
utilizaron grandes recursos públicos para el rescate de las 
instituciones financieras (too big to fail o demasiado gran-
de para quebrar, que bien podría ser too big to be private o 
demasiado grande para ser privada) que presentaron pro-
blemas de liquidez o solvencia (ligados a la sobreacumu-
lación) en la crisis del 2007-08. Financiamiento público 
que operó mediante la reduc-
ción del presupuesto orientado 
a políticas sociales (jubilaciones, 
educación, salud, vivienda, entre 
otras) y con la emisión de títulos 
públicos que ofrecen garantías 
adicionales de rentabilidad para 
los compradores.

El propio Fondo Monetario In-
ternacional (FMI), en diciembre 
de 2019, reconocía que:

“Las economías avanzadas 
ya han empezado a reducir 
parte de la deuda acumula-

da tras la crisis financiera mundial. Pero, aun así, los 
coeficientes de endeudamiento público son mayo-
res que los observados antes de 2008 en casi el 90% 
de las economías avanzadas. En los mercados emer-
gentes, el coeficiente medio de endeudamiento pú-
blico ha subido a niveles similares a los registrados 
durante las crisis de mediados de los años ochenta y 
la década de 1990.”.

De modo que el gran beneficiado resultó ser el capital 
financiero, la fracción dominante del capital mundial 
que, con la ayuda del entramado institucional a su dis-
posición (FMI, Banco Mundial, Organización Mundial del 
Comercio, Organización del Tratado del Atlántico Norte, 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
micos, entre otras), se impone en los distintos países. Es 
decir, la fracción del capital mundial que emerge plena-
mente como dominante de la crisis estructural de los 70 
del siglo pasado (aunque ya lo era previamente); que se 
relaciona con las dificultades de valorización que Marx 
formuló como el descenso tendencial de la tasa de ga-
nancia (que se expresan en particular en la tendencia a la 
sobreacumulación del capital y la consecuente destruc-
ción de sus fracciones menos rentables). La salida de esta 
crisis disparó la magnitud del capital financiero de forma 
acorde a la ley general de la acumulación capitalista, que 
concentra la riqueza en un polo, mientras que en el otro 
provoca padecimientos cada vez superiores para la mayo-
ría de la población, la que vive de su trabajo.

Por tanto, la actividad financiera, particularmente la 
especulativa, ocupa un lugar muy importante debido a 
las dificultades de valorización del capital en la esfera 
productiva. Pero no son las finanzas las causantes de 
los problemas, de la crisis, sino que es la crisis la que 
provoca la expansión de las finanzas (crisis que cierta-
mente se expresa en las finanzas). De modo que no se 
trata de una mera crisis coyuntural más o una crisis de 
las finanzas, sino de una crisis estructural de las relacio-
nes sociales capitalistas, que no logran superar el largo 
período recesivo y retomar un nuevo periodo expansivo 
con altas tasas de rentabilidad.

A la vez, la pandemia disparó, aún más, el gasto público y 
la emisión monetaria para hacer frente a la crisis sanitaria 
y para socorrer a los capitales, especialmente al capital 
financiero. El FMI estima que la deuda pública mundial 
alcanza su máximo histórico, cercano al 100% del Pro-

ducto Interno Bruto (PIB) internacional. Esta nueva acu-
mulación de deuda desplaza temporalmente una mayor 
profundización de la crisis. Pero resulta previsible que, 
antes que tarde, se haga imposible la devolución de los 
créditos por parte de los pequeños y medianos capitales 
y se generalice una situación de impagos que haga esta-
llar la situación financiera global.

Por otro lado, si bien China ha comenzado una tímida 
recuperación, es muy inferior a las tasas de los 
años precedentes, dada la retracción 
de la demanda mundial. Se desbaratan, 
entonces, las perspectivas de que la 
economía china arrastre al crecimiento 
de la economía capitalista mundial.

Frente a las crisis, las clases dominantes globales han en-
sayado variados repertorios –el New Deal o el nazismo–, 
entre otros muchos, según las relaciones de fuerzas de 
cada momento histórico. En este sentido, algunos in-
telectuales neokeynesianos proponen salidas de tipo 
reformistas. Incluso, un referente del capital financiero, 
el economista Stiglitz, señala que “el mundo necesita un 
nuevo contrato social que busque un equilibrio entre 
el mercado, el Estado y la sociedad para acabar con la 
desigualdad y las protestas, bajo la advertencia de que la 
extrema derecha no funciona”.

No obstante, las clases financieras dominantes globales 
implementan “salidas a la crisis” que distan mucho de los 
postulados reformistas. Apuestan a sortear la crisis acen-
tuando la explotación de las clases laboriosas, la expo-
liación de los bienes comunes y profundizando los me-
canismos que refuerzan la dependencia y subordinación 
de las economías de los países periféricos en pos de la 
acumulación a escala mundial.

En nuestra América las políticas públicas para atender las 
crecientes demandas económico-sociales derivadas de la 
situación crítica que atraviesan las grandes mayorías re-
sultan insuficientes. Y crece el malestar social, como se 
ha expresado en las masivas movilizaciones populares de 
Chile, Colombia, Haití, Perú, Ecuador, Guatemala, Para-
guay, entre muchas otras.

Urge, entonces, un proyecto regional articulador de 
todas las formas de lucha con perspectivas de emanci-
pación social y política, es decir, que implique estrate-

gias para “salir del capitalismo 
en crisis” (parafraseando al 
marxista egipcio Samir Amin), 
porque la civilización moldea-
da por el capitalismo no ofrece 
alternativa humanista posible; 
solo en una civilización cons-
truida sobre las bases del so-
cialismo es posible un futuro 
para la humanidad.

GABRIELA ROFFINELLI
Coordinadora del Grupo de Trabajo 

de Crisis y Economía Mundial, Clacso.
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ENTRE EL ORDEN Y EL 
DESORDEN SE BUSCA UN 
“NUEVO ORDEN MUNDIAL”

La tercera década del siglo XXI se nos presenta dra-
máticamente, ya desde hace un año, con la pandemia 
por el coronavirus, con gravísimas secuelas de 124 

millones de contagiados y casi 2,8 millones de muertes 
en todo el mundo, sin horizonte de solución inmediata. 
El tema se agrava con una caída de la producción y cir-
culación económica mundial, que impacta muy fuerte 
sobre la mayoría empobrecida de la población. Se trata 
de un cuadro que potencia la desigualdad social y agi-
ganta la inequidad del “orden” capitalista. Cuando más se 
requiere de cooperación internacional, lo que sucede son 
respuestas “nacionales” de países que detentan el poder 
económico, profundizando la anarquía de la sociedad 
contemporánea, en una especie de “sálvese quien pueda”. 
La discriminación social también opera al interior de los 
países, más allá de su capacidad económica.

El “desorden” es la norma del sistema mundial y convoca 
a pensar en nuevas normalidades del sistema mundial. Re-
cientemente, Boris Johnson explicitó el interés británico 
por intervenir en una revisión estratégica del orden global 
desde la “Guerra Fría” 1. Importa observar las señales que 
vienen de Londres si pensamos en la larga duración de la 
hegemonía imperialista inglesa hasta su desplazamiento 
en 1945 por Estados Unidos. Del poder británico al yan-
qui en siglo y medio de dominación imperialista, en un 
momento de disputa por la hegemonía del orden/desor-
den actual. Del viejo orden liderado por la libra esterlina 
se pasó al delineado por el poder del dólar estadouniden-
se. Ni el yen ni el euro pudieron en sus intentos de dispu-
ta y el yuan es muy nuevo en su presencia como moneda 
global para disputar lo que por ahora acontece en la pro-
ducción y en la circulación de bienes y servicios. Por eso, 
entre otras cuestiones, es que opera la “guerra comercial” 
entre Estados Unidos y China.

LUCHA ECONÓMICA Y POLÍTICA

Lo que existe es un “desorden” de la realidad y un debate 
en la cúpula del poder, por lo que se ventilan distintas 
estrategias para definir el poder global. Ello nos convo-
ca a pensar en términos de contrapoder. Existen viejos y 
nuevos actores en la disputa por la dirección del orden 
mundial, donde los intereses económicos y la producción 
de valor y plusvalor sustentan las estrategias diplomáti-
cas, culturales, políticas.

Por eso, el desorden atraviesa el comercio de las vacu-
nas y la salud privatizada, como esfera de negocios de 
laboratorios que disputan la apropiación del exceden-
te económico en todo el planeta. Pasqualina Curcio, 
economista venezolana, denuncia que el pilar de la in-
versión de base para el desarrollo de las vacunas está 
en el Estado y organizaciones de ciencia y técnica no 
lucrativas, con un aporte solo del 25% del total de los 
laboratorios privados 2. Completa la denuncia señalando 
el inmenso negocio que supone la producción y distri-
bución de las vacunas con una ganancia monumental, 
que para la “farmacéutica estadounidense Moderna” su-
pone ingresos por ventas del orden de 24 mil millones 
de dólares. La “Pfizer/BioNtech, también estadouniden-
se”, tendrá ingresos por venta de sus vacunas por 23 mil 
680 millones de dólares. Para el caso de “Astrazeneca/
Oxford de capital inglés”, sus ingresos alcanzarán a 19 
mil 740 millones de dólares. Por su parte, “Jhonson&-
Jhonson” venderá por 12 mil 700 millones de dólares. 
En todos los casos se operó con una inversión privada 
mínima e incluso nula.

Resulta la cara más cruda del presente orden capitalista, 
donde lo que se exacerba es la mercantilización, como 
base material de las relaciones económicas, asociada a la 
explotación de la fuerza de trabajo y el saqueo de los bie-
nes comunes. No en vano, la lógica del presente incluye la 
desigualdad social sobre la base del acceso o “no acceso” de 
las personas al dinero, imprescindible para intervenir en el 
mercado en la compra y venta de los bienes y servicio para 
reproducir el metabolismo vital de la sociedad; pero tam-
bién la depredación de la vida natural vía saqueo de bienes 
comunes, usados como materias primas de un desarrollis-
mo depredador. Extensión y dominación desde la mercanti-
lización, desde el dinero y sus formas digitales asociadas al 
despliegue de las comunicaciones en la red y la destrucción 
del planeta por el productivismo en nuestro tiempo.

El nuevo orden buscado pretende potenciar el libre co-
mercio, la libre competencia y el libre cambio, como for-
mas de potenciar la liberalización de la economía, afian-
zando una lógica sustentada en la propiedad privada de 
los medios de producción. Se pretende mantener una 
dinámica para producir bienes de cambio, y con ellos la 
apropiación de ganancias y la reanudación de un ciclo de 
generación de excedentes para ampliar la esfera de la do-
minación del régimen del capital.

La democracia liberal extendida desde el poder cons-
tituyente de las burguesías, a fines del siglo XVIII, en la 
tradición de la revolución francesa y estadounidense, 
constituye el mecanismo privilegiado de la política con-
temporánea. Economía y política en el capitalismo, que 
como siempre aparece atravesada por la violencia física e 
intelectual, de la represión de los cuerpos y la manipula-
ción de las conciencias y el sentido común.

¿SE TRATA DE UN DESTINO FATAL PARA LA 
SOCIEDAD Y LOS PUEBLOS DEL MUNDO?

No, las crecientes luchas contra la mercantilización por 
transformar el sentido de la producción, desde los bienes 
de cambio a los bienes de uso, son parte esencial de una 
nueva visión de orden social contemporáneo.

Pero igual se juega la disputa en el plano de la lucha con-
tra el fetiche del dinero y la potencialidad de imaginar 
una sociedad cuya producción esté planificada para re-
solver necesidades vitales de la población y el planeta, 
para la vida del presente y del futuro. No solo interviene 
el poder en la definición del nuevo orden.

También pesan las opiniones de la subordinación social, 
racial o de género. La lucha por “otro orden” está ple-
namente vigente, lo que supone orientar la prédica y las 
acciones a favor de las más amplias e insatisfechas nece-
sidades sociales.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 Telam. “Reino Unido aumentará su arsenal nuclear por primera vez desde 

el fin de la Guerra Fría”, en:

	 https://www.telam.com.ar/notas/202103/547585-reino-

	 unido-arsenal-nuclear-guerra-fria. html

2	 Pasqualina Curcio. “El negocio de la vacuna contra el Covid-19. La 

muestra más inhumana del capitalismo”, en: https://ultimasnoticias.com.

ve/noticias/especial/el-negocio-de-la-vacuna-contra-el-covid-19-la-

	 muestra-mas-inhumana-del-capitalismo-pascualina-curcio/
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Con el interés de conocer los avances científicos 
que realiza la República de Cuba con relación 
al Covid-19, busqué conectarme con el evento 

“Cuba por la vida”, donde autoridades de la Salud, acom-
pañadas de prestigiosas investigadoras, los socializarían. 
Grande fue la desilusión cuando la conexión virtual fue 
claramente boicoteada, negando la posibilidad de cono-
cer los que, por lo que se alcanzaba a escuchar, son medi-
camentos preventivos y vacunales por ellos producidos, 
que pueden ayudar a los que menos acceso tenemos a las 
tecnologías de punta en medicamentos. Y no solo con 
una de sus cinco vacunas en desarrollo, la Soberana 02 
ya a punto de aplicarse a todo el país, sino con vacunas 
y medicamentos contra el cáncer, la diabetes, los ACV y 
otras más, que espero podrán conocerse por la vía de las 
redes sociales.

Lo que más impresiona y genera indignación, es que la 
ofensiva anticubana que ha sostenido 60 años de blo-
queo criminal contra su pueblo, llegara al punto de negar 
su mayor aporte a las ciencias, que es el presentar sus 
avances científicos sin el interés de convertirlos en mer-
cancías que se cotizan en las bolsas. Muchos han sido y 
son las dificultades que afrontará esta resistente Revo-
lución para mantener la salud y educación pública de su 
pueblo pero, sobre todo, su acceso a una alimentación 
sostenible, que es su desafío actual.

Ya habíamos asistido a la triste posición del gobierno 
colombiano de despreciar sus aportes a los procesos de 
negociaciones de Paz, donde nuevamente Colombia se 
convierte en el Caín de América Latina, repitiendo la des-
honrosa posición de apoyar la invasión inglesa a las Islas 
Malvinas. ¿Cómo se puede explicar un odio tan inhumano 
a un país que busca apoyar la causa de la Paz y el derecho 

CUBA POR LA VIDA

universal a la salud de los pueblos y comunidades más 
vulnerables? A este interrogante las respuestas tendrán 
como determinantes dos variables: la de los intereses de 
poder y control de los poderosos sobre un insubordinado 
vástago; y los argumentos ideológicos a favor y en contra 
de su proyecto de buscar superar la sociedad capitalista. 
La primera nos lleva a escenarios de rebelión de los es-
clavos frente al amo que les impide sus libertades; y la 

segunda, cuando está polarizada y no mediada por el diá-
logo político democrático basado en el respeto mutuo, a 
nuevas formas de conflictos violentos con argumentos 
encontrados y pueblos afectados.

Si Cuba fuera una dictadura contra su pueblo, uno no se 
explica cómo, en medio de tanta agresión, ha logrado sos-
tener su proyecto de transición al socialismo. Tal vez ha 
sido su capacidad de resiliencia, pero la clave parece estar 
en su creativa relación liderazgos-pueblo en constante 
escucha mutua. Hoy, sus debates internos alrededor de 
cómo superar la crisis económica agudizada por el Covid 
19, van acompañados de la búsqueda de superación de 
los restos que persisten del “modelo soviético” de ges-
tión de la economía y de la sociedad, algo que Fidel Cas-
tro cuestionó en sus últimos años atacando la burocracia 
administrativa que minaba la energía de la Revolución. Se 
pone en el orden del día el cómo reconstruir su estatiza-
da economía, sin perder el rumbo estratégico y avanzar 
en la soñada hegemonía popular.

Nuestra Constitución nos deja claro en su contenido so-
cial un fuerte compromiso con la democracia participativa 
directa que considera al pueblo como el soberano; sin em-
bargo, cuando el pueblo cubano y su Gobierno intentan 
llevarlos a una práctica concreta mediada por la igualdad 
y adecuada a su realidad –con errores, pero también valio-
sos aciertos–, es que aparecen oscuras cavernas del pensa-
miento que creen que después de ellos no hay futuro ya 
que, supuestamente, asistimos a “el fin de la historia”. Solo 
mentes muy mezquinas e interesadas pueden pensar así.

MARCELO CARUSO AZCÁRATE
Filósofo.
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1.	 Cuba ha iniciado la Fase de experimentación final 
de dos vacunas: Soberana 02 y Abdala.

2.	 La fase de ensayo cuenta con voluntarios de La 
Habana, Santiago de Cuba y Guantánamo en la 
isla; además de otros en México, Irán y Venezuela.

3.	 Una vez aprobadas ambas vacunas, Cuba espera 
hasta fin de año producir 100 millones de dosis, des-
tinadas a la población nacional y la exportación.

4.	 Además de esas vacunas, la Isla trabaja en otros 
dos candidatos vacunales: Soberana 01 y Mambisa.

5.	 Cuba cuenta con más de 30 años de experiencia 
en la producción de vacunas, y al aprobarse cual-
quiera de las cuatro destinadas al Covid-19, pasa-
ría a ser el primer país de América Latina y el Ca-
ribe en alcanzar tal logro.

¿Qué se sabe de las 
vacunas cubanas contra   

el Covid-19?
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PUERTO RICO: LA CREACIÓN DEL ELA      
NO ALTERÓ LA CONDICIÓN COLONIAL

Tras el fin de la Segunda Guerra Mundial y la fun-
dación de la Organización de Naciones Unidas 
(ONU), el gobierno de Estados Unidos diseñó una 

fórmula política para Puerto Rico, dirigida a dar la impre-
sión ante la comunidad internacional de que aquí había 
cesado el colonialismo, que se había creado una relación 
de asociación entre iguales, entre Estados Unidos y nues-
tro país. De esa forma se impuso el Estado Libre Asocia-
do (ELA) y la Asamblea General sacó a Puerto Rico de la 
lista de colonias existentes aún.

La real naturaleza colonial del ELA está plasmada en la 
Ley 600 del Congreso estadounidense, aprobada en 
1950, como guía para la aprobación de la constitución y 
el establecimiento del nuevo-viejo modelo colonial.

En el Artículo 1 se afirma que “…se aprueba esta Ley, con 
el carácter de un convenio…”. Pero luego, en el Artículo 2 
se hace claro dónde está el poder real: “…la Asamblea Le-
gislativa de Puerto Rico queda autorizada…”. Finalmente, 
el Artículo 3 de la Ley 600 establece inequívocamente de 
qué se trató la creación del ELA, como un ejercicio de la 
soberanía del Congreso estadounidense: “Al ser adoptada 
la constitución por el pueblo de Puerto Rico, el Presiden-
te de los Estados Unidos queda autorizado para enviar tal 
constitución al Congreso de los Estados Unidos, si él lle-
ga a la conclusión de que tal constitución está de acuer-
do con las disposiciones aplicables de esta Ley y de la 
Constitución de los Estados Unidos. Al ser aprobada por 
el Congreso, la constitución entrará en vigor de acuerdo 
con sus términos”.

Esa prerrogativa fue ejercida por el Congreso, eliminando 
la Sección 20 del Artículo II de la Carta de Derechos, don-
de se consignaban importantes derechos humanos, eco-
nómicos y sociales; también con la modificación incluida 
respecto a la educación en escuelas privadas, y al añadir la 
Sección 3 del Artículo VII, que indica que ningún cambio 
a la Constitución puede alterar la forma republicana de 
gobierno, ni abolir la Carta de Derechos y “tendrá que ser 
compatible con la Resolución del Congreso aprobando la 
constitución, con las disposiciones de la Constitución de 
Estados Unidos, con la Ley de Relaciones Federales y con 
la Ley 600 de 1950”.

Por cierto, no se trató de un error ortográfico el hecho de 
que cuando en la Ley 600 se hace referencia a la Cons-
titución de Estados Unidos, la misma se escribe con C 
mayúscula, mientras que al referirse a la constitución de 
los que sería el ELA, la misma aparece con c minúscula. 
Todavía más. En su Preámbulo, la constitución del ELA 
expresa su lealtad, no a ella misma como ejercicio sobera-
no del pueblo puertorriqueño, sino a la Constitución y la 
ciudadanía de Estados Unidos:

“…Consideramos factores determinantes en nues-
tra vida la ciudadanía de los Estados Unidos 
de América y la inspiración a continuamente 

enriquecer nuestro acervo democrático en el disfru-
te individual y colectivo de sus derechos y prerroga-
tivas; la lealtad a los postulados de la Constitución 
Federal; la convivencia en Puerto Rico de dos gran-
des culturas del hemisferio Americano.”

Puerto Rico sería a partir de entonces una colonia con ro-
pajes republicanos, con una Constitución, tres ramas de 
gobierno, elecciones periódicas y las características ad-
ministrativas de cualquier república. Solo habría un gran 
ausente: poder político. En ese sentido, todo se mantenía 
igual a 1898. Como para que no quedara duda, se esta-
bleció la Ley de relaciones federales entre Puerto Rico y 
Estados Unidos, que contiene los artículos no derogados 
de la Ley Jones de 1917, tras la creación de la constitu-
ción del ELA. La mona aunque se vista de seda…

No es mera coincidencia que la fecha seleccionada 
para inaugurar la nueva fórmula política fuera el 25 de 
julio de 1952, justo cuando se cumplían 54 años de la 
invasión militar de 1898. La intención era clara, ma-
nipular la memoria histórica, de manera que se viera 
como que la relación Estados Unidos-Puerto Rico ha-
bía surgido de la concordia, los mutuos acuerdos y la 
bendición de la comunidad internacional, y que no era 
el fruto de una vulgar y descarnada ocupación y toma 
del país como botín de guerra.

Tan interesado estaba el gobierno de Estados Unidos 
de que se legitimara internacionalmente al ELA como 
un sistema político no colonial, que al año siguiente re-
currió a la ONU con ese propósito. El 27 de noviembre 
de 1953 la Asamblea General aprobó la Resolución 748 
(VIII), en la que se establecía que Puerto Rico había ejer-
cido efectivamente su derecho a la libre determinación, 
que había surgido una nueva condición constitucional y 
se había establecido por mutuo acuerdo “una relación 
de asociación” entre Estados Unidos y Puerto Rico en el 
marco de una relación “autonómica”, que nuestro país 
había dejado de ser colonia y que, por consiguiente, Es-
tados Unidos “no tendría ninguna obligación” sobre lo 
establecido en el Artículo 73 de la Carta de la ONU en 
materia de descolonización.

A pesar de los múltiples chantajes, “persuasiones” y pre-
siones de todo tipo, y aun cuando dicha re-
solución se aprobó, el 

resultado de la votación fue harto elocuente: 26 votos 
a favor, 16 en contra y 18 abstenidos. La suma de los 
votos en contra y los abstenidos (34) es superior a los 
votos favorables (26). (Gran parte de los 192 países que 
hoy constituyen la ONU todavía eran colonias.) Estados 
Unidos impuso su voluntad pero no logró engañar a la 
comunidad internacional.

UNA ADICIÓN NECESARIA

Justo antes de completarse la redacción de estas líneas 
se conoció la iniciativa tomada por dos congresistas 
puertorriqueñas –Nydia Velázquez y Alexandria Ocasio 
Cortez– 1, quienes radicaron un proyecto de ley en fa-
vor de la autodeterminación de Puerto Rico, proponien-
do la Asamblea de Status como mecanismo deliberativo 
nacional, lo que se ha considerado por muchos años en 
el país. Dicho proyecto de ley, aunque se inicia en el 
Congreso estadounidense, reconoce el carácter colo-
nial de la relación existente desde 1898 y, sobre todo, 
afirma el derecho de nuestro pueblo a la autodetermi-
nación. No hay expectativas de que el mismo pueda 
aprobarse, pero sin duda sienta las bases para que la dis-
cusión del caso colonial de Puerto Rico se dé no como 
un asunto interno de Estados Unidos –como siempre 
han querido anexionistas y colonialistas–, sino como un 
problema internacional entre dos naciones. No como 
un problema legal, sino como un anacrónico problema 
político no resuelto aún.

Esto ocurre en el mismo Congreso que ha impuesto su 
voluntad sobre Puerto Rico por más de un siglo, que ha 
admitido que mintió a la comunidad internacional en 
1953 en la ONU y que, no obstante, se resiste a recono-
cer el derecho inalienable de Puerto Rico a su autodeter-
minación e independencia.

De esta forma se renueva otro frente de lucha contra el 
colonialismo y por nuestra autodeterminación, en el seno 
mismo del Congreso de Estados Unidos.

JULIO A. MURIENTE PÉREZ
Catedrático Universidad de Puerto Rico y dirigente del Movimiento 

Independentista Nacional Hostosiano (MINH) de Puerto Rico.

1	 Las leyes electorales de Estados Unidos permiten que los puertorri-

queños y puertorriqueñas residentes en ese país participen en los 

procesos electorales. Más de cinco millones de boricuas radican 

allá, como resultado de sucesivas olas migratorias, resultantes de 

las continuas crisis económicas que ha enfrentado 

Puerto Rico, hasta el presente. Esas dos 

congresistas representan electores 

del estado de Nueva York, 

ciudad donde históricamente ha 

habido la mayor concentración 

de población puertorriqueña en 

Estados Unidos.
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Ante los hechos recientes e intentos de 
convulsionar el país, es necesario que las 
organizaciones sociales analicemos la co-

yuntura, pero sobre todo rompamos el silencio 
cómplice de los medios de comunicación, en 
especial de los grandes grupos de la oligarquía 
nacional que tanto daño hacen a Bolivia.

Desde Feminismo Comunitario del Abya Yala, 
comprometidas con la lucha de nuestros pue-
blos, denunciamos el golpe de Estado y el gol-
pe al pueblo boliviano que se perpetró en 2019. 
De la misma forma, denunciamos las masacres a 
nuestros hermanos en Sacaba, Senkata y el Pe-
dregal, también la persecución política, judicial 
y de grupos armados irregulares, a nivel nacional 
e internacional, y la corrupción de un Gobierno 
ilegítimo en plena pandemia.

En Bolivia hubo un golpe de Estado, y es nece-
sario, para la memoria histórica, nacional y lati-
noamericana, no permitir que se relativice una 
dictadura en pleno siglo XXI. Muchas hermanas 
y hermanos latinoamericanos murieron durante 
la historia, en especial con el Plan Cóndor, por 
defender la democracia.

La lucha histórica contra las imposiciones, el ra-
cismo, el colonialismo, el patriarcado y el capita-
lismo, fue encabezada por las organizaciones so-
ciales obreras, populares y los pueblos indígenas 
originarios campesinos. El Proceso de Cambio 
fue la única propuesta real de país y futuro que 
se concretó después de 2005. La refundación de 
la República en un Estado Plurinacional fue la 
primera luz de que, en este territorio, era posible 
tener como horizonte político el Vivir Bien para 
todas, todos y la madre y hermana naturaleza.

El 2019 y 2020, la derecha y el fascismo fueron 
los que pagaron a las instituciones militares y po-
liciales para que se pongan de su lado, para que 
se roben nuestra democracia, para que atemori-
cen a los sectores populares, a las y los indígenas, 
obreros y campesinos. Fueron Camacho, Mesa, 
Albarracín, Áñez, Murillo, entre otros patriarcas, 
los que nos robaron la libertad, fueron Yassir 
Molina, junto a los paramilitares de la Resistencia 
Cochala, la Resistencia Paceña y la Unión Juvenil 
Cruceñista, quienes rompieron con la institucio-
nalidad y el Estado de Derecho, siendo parte de 

grupos paramilitares persiguieron, amenazaron, 
torturaron a hermanas y hermanos en nombre 
de la “democracia”, con la excusa de un supuesto 
“fraude” que hasta hoy nadie ha demostrado.

Los procesos iniciados contra exautoridades y ci-
viles involucrados en el nefasto golpe de Estado 
no son revanchismo, venganza ni persecución, son 
acciones que el pueblo le exige a la Justicia y a un 
Gobierno legítimamente electo con más del 55% 
de los votos nacionales. La población no tendrá 
paz hasta tener justicia, porque la paz es imposible 
en la impunidad, porque no existe forma de bus-
car una reconciliación con asesinos y masacradores 
conviviendo en nuestra sociedad; no hay forma de 
“abrazarse” con quién mandó a disparar a nuestros 
hermanos, con quien asesinó a 37 hombres.

No es venganza ni resentimiento, son valores de 
humanidad, nociones de justicia por el bienestar 
de la comunidad. No hay reconciliación con el 
fascismo, con el machismo, ni el racismo, a todos 
estos hay que combatirlos; y no estamos hablan-
do de enfrentarnos entre bolivianas y bolivianos, 
planteamos combatir al sistema patriarcal que 
impone y nos hace creer en nuestra sociedad, 
en nuestras cabezas y nuestros corazones, que 
la forma de vivir es explotando, discriminando, 
violentando al otro y a la otra.

Por eso, nosotras nos encontraremos al lado del 
pueblo, exigiendo justicia y, ante cualquier in-
tento de rearticulación de estos personajes ne-
fastos de la derecha, nos mantendremos en pie 
de lucha, organizadas, en unidad y cohesión con 
todas las organizaciones del Proceso de Cambio, 
para defender nuestros derechos, nuestro país, 
nuestra democracia y nuestra comunidad. Si es 
necesario lo haremos desde la autodefensa, con-
tra los abusos de las logias y las oligarquías.

La memoria histórica y la autocrítica deben ser, 
de ahora en adelante, nuestras más importantes 
compañeras. Memoria histórica para impedir cual-
quier intento de avance de la derecha, cualquier 
imposición en base a balas y botas; nunca más en 
la historia del país podemos ver agravios a nuestra 
wiphala y, mucho menos, que masacren al pueblo.

La autocrítica debe ser una bandera de lucha, 
los errores que no se quieren reconocer son los 

que se siguen cometiendo y son exactamente 
esos errores los que desgastaron al Proceso de 
Cambio, debilidad aprovechada por la derecha 
para darnos un golpe de Estado. El Proceso de 
Cambio ha sido históricamente la unidad de mo-
vimientos campesinos, interculturales, indígenas, 
obreros y del sector popular, y somos estas or-
ganizaciones las que no debemos permitir que 
avance el fascismo.

Es hora de mantener la cohesión, reencaminar 
y profundizar el Proceso de Cambio, exigir al 
Gobierno que se respeten nuestras luchas por 
la Despatriarcalización, la Descolonización, la 
lucha contra el capitalismo y el imperialismo. 
Nunca siendo funcionales ni haciendo el juego a 
la derecha, porque sabemos de dónde venimos y 
que el camino es del lado del pueblo. Y el Proce-
so de Cambio no le pertenece a un instrumento 
político ni a una persona, es del pueblo, y por eso 
la cohesión, unidad y fortalecimiento de nues-
tras organizaciones, más allá de la administración 
pública, son el camino para reconstruir el país.

Debemos unirnos en torno a nuestro proyecto 
político comunitario de Vivir Bien; a la recupe-
ración de la lucha por la economía social comu-
nitaria y agendas planteadas desde el pueblo; 
exigir una Ley de Medios de Comunicación que, 
durante el golpismo, mostraron que son cómpli-
ces del capital. Plantear nuestro rechazo a orga-
nismos injerencistas como la Organización de 
Estados Americanos (OEA), que tuvo un papel 
fundamental para llevar a cabo el golpe; naciona-
lización de la gran minería; reestructuración de 
la banca en favor del pueblo; retomar la Revolu-
ción Cultural, entre otras demandas sociales que 
fueron quedando en el olvido.

Las organizaciones sociales, unidas en torno a 
nuestro ideal de sociedad comunitaria por el Vi-
vir Bien, lucharemos por la memoria histórica y 
por el reencause de nuestro proceso. No vivire-
mos en paz ni descansaremos hasta tener justicia 
por los hechos del 2019 y el 2020 y, sobre todo, 
no permitiremos que la derecha nos arrebate 
nuevamente nuestras vidas ni nuestros sueños.

MAYA VERAZAIN Y AMÉRICA MACEDA
Feministas Comunitarias del Abya Yala.

ANTE EL GOLPISMO:
UNIDAD Y AUTODEFENSA
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El racismo de los ricos, la violencia criminal 
del paramilitarismo, las deliberaciones anti-
democráticas del militarismo proyanqui, el 

exterminio de las mujeres, la corrupción impú-
dica de la Justicia, el naufragio de la política, las 
pandemias que seguirán matando a más pobres, 
los jóvenes sin proyecto de vida, la derecha que 
cree tener el derecho natural de gobernar el país, 
una pesada carga de traidores y oportunistas… 
son razones para hacer la revolución; pero las 
razones no hacen las revoluciones.

La clase obrera boliviana, en su momento, 
ante la pobreza de los partidos de izquierda, 
planteó la Tesis de Pulacayo, como un progra-
ma avanzado, pero que las mayorías no las 
asumieron, fue una clase que hizo la única in-
surrección armada triunfante en América del 
Sur antes de la Revolución cubana, que poseía 
una ideología independiente de los valores, 
creencias, ideas, de la clase dominante. Esa 
clase obrera no fue mayoritaria, pero su obje-
tivo era la toma del poder y, a pesar de que sus 
dirigentes eran asesinados, exiliados, 
confinados y encarcela-
dos, una y otra vez se 

también es productora de seres humanos, y 
aquí nos preguntamos: ¿el Proceso de Cambio 
produjo sus propios seres humanos? El neoli-
beralismo y sus experiencias humanas están en 
nosotros, son un obstáculo para comprender y 
profundizar el Proceso de Cambio, y no como 
muchos creen que con el solo hecho de militar 
en el MAS ya han resuelto sus convicciones y 
sus principios, o los que creen que insultando a 
la derecha en las redes presumen que se están 
“jugando la vida” por el Proceso de Cambio, o 
los que piensan que con participar en una mesa 
ritual aymara están construyendo el Vivir Bien.

Por tanto, con las experiencias y el contenido 
neoliberales jamás vamos a poder encontrar la 
forma revolucionaria adecuada, lo que reque-
rimos es que contagiemos nuevas experiencias 
humanas, nuevas formas de relacionarnos con el 
mundo, con nuestros compas, con nuestras fa-
milias, entre otras, que se expresará en difundir 
el deseo de una nueva sociabilidad y una nueva 
visión de nuestro país que poco a poco desplaza-
rá el poder de la visión de país que tiene y la im-
pone la derecha antinacional. Es lo que Gramsci 
llama “construcción de hegemonía”: no hay po-
der sin hegemonía.

Entonces, la respuesta está en la revolución cul-
tural, que es un proceso que propone tener otras 
experiencias para que haya otra forma de ser hu-
mano, y que se relacione de otra manera con el 
mundo. En concreto, el tránsito de la “revolución 
cultural neoliberal” a la revolución cultural es un 
trabajo en nosotros/as mismos/as que se ha de rea-
lizar de forma colectiva, y que no se puede delegar.

Ahora la pregunta innegable que nos hacemos: 
¿qué clase, qué movimiento social desarrolla 
nuevas experiencias humanas, nuevas formas 
de posicionarse y relacionarse con el mundo, 
nuevas formas de vincularse a los compas, al 
trabajo, a la familia, entre otras? ¿Quién es el 
sujeto histórico, quién es el nosotros de una 
hipotética revolución cultural?, cuidado con 
pensar que ese sujeto es el pueblo, los mineros, 
los movimientos indígenas que, como sujetos 
trascendentes, identidades transhistóricas, se 
ponen en marcha y pasan a la acción.

Vimos un poco la historia de la clase obrera de 
los años 50 al 70, lo que nos enseña esa expe-
riencia es que no basta que haya proletarios 
para que exista la clase obrera, la clase no se 
define por las relaciones capitalistas de produc-
ción, sino que se hace a partir de ellas; la clase 
no es un reflejo automático de esas relaciones, 
la clase es su propia creación de nuevas formas 
organizativas, nuevos vínculos sociales, nueva 
cultura política, pero fundamentalmente es la 
lucha de clases la crea las clases y no al revés. Es 
la “experiencia” de la lucha política que, como 
acción transformadora sobre los individuos, no 
solo tiene una proyección en el futuro, sino 
que produce un conocimiento, así pensamiento 
y práctica deben ir de la mano.

Continúa en la siguiente página

HACER UNA REVOLUCIÓN      
SIN SUJETO HISTÓRICO
NI BATALLA CULTURAL

reorganizaban para seguir luchando, porque 
su método de lucha era la acción directa, así 
“si el gobierno toma presos, la masa de in-
mediato los reemplaza y la acción prosigue, 
indestructiblemente”, como indicó Zavaleta 
Mercado. Pero su desgracia fue que no pudo 
tejer unidad con las mayorías indígenas, o sea, 
que su hegemonía no produjo el poder pro-
letario para avanzar a la revolución socialista.

Después de una aplastante victoria electoral 
en octubre del 2020, ¿por qué en las eleccio-
nes subnacionales y municipales la derecha, 
dispersa y dividida, recupera terreno para 
seguir con su política del desgaste y derribo 
del Gobierno, y para organizar la ofensiva 
reaccionaria que aplaste a sangre y fuego el 
Proceso de Cambio? Esta pregunta debe ser 
respondida por los dirigentes del Movimiento 
Al Socialismo (MAS) y del Gobierno, y nos di-
gan qué ponen en primer plano, las cuestiones 
económico-materiales-de clase o las cuestio-
nes culturales-identitarias-de valores. Hemos 
escuchado hasta el cansancio que el Proceso 
de Cambio, como uno de sus logros, ha pro-
ducido mucha clase media popular, pero la 

realidad durante el golpe de Estado nos de-
mostró que el dinero “es un mal transmisor 

de identidad”, y que la sensación de se-
guridad y tranquilidad que proporciona el 
dinero los convirtió en seres indiferentes, 
como un “peso muerto de la historia”, por 
citar a Gramsci.

Entonces de lo que estamos hablando 
cuando recordamos a la clase obrera, el 

avance de la derecha en las subnacio-
nales y la ausencia de la identidad po-
lítica de la clase media popular parida 
por el Proceso de Cambio; estamos 

hablando de problemas complejos y 
profundos: revolución política, revolu-

ción cultural, el poder, el nosotros, el ene-
migo, los símbolos, la táctica y la estrategia, 

la ideología. En este artículo vamos a plan-
tear el debate de dos cuestiones: revolución 

cultural y sujeto histórico.

El neoliberalismo y el capitalismo han echa-
do raíces de forma profunda en los sujetos y 
en el lenguaje, en las prácticas sociales y en 
la conciencia, y esto porque el neoliberalismo 
no solo es una racionalidad económica, sino 
también una experiencia humana; por ejem-
plo, acaso no consideramos que el valor más 
importante es la lógica del beneficio, o que 
siempre nos pensamos como empresarios que 
debemos acumular capital simbólico, capital 
monetario, capital material. Por tanto, el capi-
talismo también es una relación humana entre 
todos, entonces si queremos contrarrestar al 
capitalismo y su arma actual, el neoliberalis-
mo, estamos obligados a construir otro tipo 
de experiencia humana que se oponga a la 
que nos contagia el capitalismo.

El capitalismo como constructora de so-
ciedades, no solo produce cosas, sino 
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En síntesis, es la acción contagiosa de nuevas 
formas de estar en el mundo, de comprometer-
se con el Proceso de Cambio, con los compas, 
con las mujeres, como se construye el sujeto 
histórico; el pueblo, los proletarios, los indíge-
nas, las mujeres, no son una identidad, algo que 
está dormido y después pasa a la acción, la ac-
ción crea al sujeto histórico y en cada momen-
to es un sujeto distinto.

Planteadas así las cosas, dónde tener fuentes de 
inspiración para que el Proceso de Cambio sea 
acompañado de una revolución cultural y dirigi-
da por un sujeto histórico. Una visión antagónica 
a la que contagia e impone el neoliberalismo y el 
capitalismo podemos encontrar en las comuni-
dades indígenas y sus prácticas de la reciproci-
dad, de la relación con la Madre Tierra, los cargos 
rotatorios, las relaciones de horizontalidad que, 
a medida que machaca el neoliberalismo, se van 
debilitando. Otra fuente de inspiración se cons-
tituye en la experiencia de las mujeres y hombres 
anónimos que después del golpe de Estado de 

noviembre del 2019 se organizaron socialmente 
desde el interior mismo, como un proceso, de 
forma horizontal y con otra ética, y que durante 
10 meses fueron la resistencia política para re-
conquistar la democracia.

Como vemos, el Proceso de Cambio tiene un 
problema complejo, está obligado a impulsar, an-
tes que construir un sujeto histórico, la batalla 
cultural en todos los espacios plurinacionales; 
porque si queremos escapar de las experiencias 
neoliberales, solo una nueva y múltiple subjetivi-
dad producto de la lucha y la creación, que pien-
se en la gestión de lo común, puede dar lugar a 
la construcción del sujeto histórico que poco a 
poco se convierta en poder de lo común.

Uno de los caminos que podemos fomentar y 
apoyar para que demos los primeros pasos de la 
revolución cultural sería la formación política, 
no como adoctrinamiento, ni basadas en teorías 
con pretensión universal; esa formación política 
debe sustentarse en las experiencias de los di-

versos movimientos sociales (indígenas con sus 
particulares visiones del mundo, mujeres, obre-
ros, clases populares, LGBT, desempleados, et-
cétera) y la gente que resistió y reconquistó la 
democracia, hombres y mujeres que palpitan y 
luchan por la gestión de lo común, porque solo 
la lucha es la condición ontológica del proceso 
de producción de subjetividad. En otras palabras, 
la formación política está inscrita en los gestos, 
en las conductas, en las relaciones entre los com-
pas, con las cosas y con el mundo, en un nuevo 
lenguaje, caso contrario repetiremos los fraca-
sos; porque no debemos olvidar que ahora hay 
una nueva realidad política en constante trans-
formación: hubo un golpe de Estado, la derecha 
va transformándose en un neofascismo agresivo 
con estructuras paramilitares y con una ideolo-
gía antidemocrática, racista y sexista.

JHONNY PERALTA ESPINOZA
Exmilitante de las Fuerzas Armadas de               

Liberación Zárate Willka.
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Floriano Martins, poeta, ensayista y traduc-
tor brasileño, es el autor de Mundo mágico - 
Bolivia, un siglo de poesía, publicado en São 

Paulo, por ARC Edições, un libro que se divi-
de en tres partes: “La pieza que falta”, ilustra-
do ensayo acerca de nuestra poesía; “Mesa de 
Diálogos”, entrevistas con algunos de los poe-
tas seleccionados; y la “Antología” de poetas 
bolivianos. 39 poetas están incluidos en este 
libro, entre ellos se encuentran: Óscar Cerruto, 
Fernando Ortiz Sanz, Yolanda Bedregal, Óscar 
Alfaro, Jaime Saenz, Julio de la Vega, Alcira Car-
dona Torrico, Gonzalo Vásquez Méndez, Jorge 
Suárez, José Antonio Terán Cabero, Edmundo 
Camargo, Roberto Echazú, Pedro Shimose, 
Jesús Urzagasti, Matilde Casazola Mendoza, 
Blanca Wiethüchter, Guillermo Bedregal Gar-
cía, Gary Daher, Homero Carvalho Oliva, Juan 
Carlos Ramiro Quiroga, María Soledad Quiroga, 
Vilma Tapia Anaya, Benjamín Chávez, Gabriel 
Chávez Casazola y Mónica Velásquez Guzmán

En la primera parte, “La pieza que falta”, Flo-
riano inicia con una magnífica definición de 
poema: “El poema es parte del mundo. No hay 
un solo poema fuera del mundo. La poesía 
es un juego de puentes entre el hombre y el 
mundo; un juego entre el espacio y el tiempo, 
entre el misterio y la mirada razonable de toda 
existencia. Aquello que puede despertar una 
lectura lúdica es la razón de ser del humano. 
No importa el credo, la ideología, la técnica; 
es siempre resultado de la expresión de lo que 
llevamos en nuestro interior, de nuestro de-
seo, máscara o fantasía de comunicación. Por 
eso la poesía es una revelación. Y revelación 
que es, al mismo tiempo, continuación del 
misterio, la llave para seguir viviendo”.

Luego realiza un brillante análisis de nuestra 
poesía a partir de la obra y la personalidad del 
poeta Franz Tamayo, sin duda alguna una de 
las cumbres de nuestra literatura. Floriano, ba-
sándose en un texto de Mariano Baptista Gu-
mucio, afirma que el relamo de este lo “lleva 
a creer que el gobierno chileno o peruano o 
nicaragüense ha trabajado a favor de la inter-
nacionalización de la obra y el pensamiento 
de Huidobro, Vallejo o Darío. Igual por toda 
Hispanoamérica, menos en Bolivia. El tiempo 
ha pasado y de alguna manera las nuevas gene-
raciones han pensado igual. Bolivia es un país 
victimizado por la ceguera política. Encontra-
mos una pequeña distinción en la conclusión 
del prólogo de una antología de poetas boli-
vianos realizada por Mónica Velásquez Guz-
mán (1972), al decir: ‘Si bien nuestra tradición 
carece de un Neruda o de un Vallejo, está llena 
de múltiples caminos que se niegan a lo uní-
voco de ‘los grandes padres’ para proponerse 
más bien como parciales, críticas y originales 
búsquedas tanto del decir como del habitar el 
mundo’. El largo ensayo que dedica Velásquez 
Guzmán a la poesía de su país –ella misma una 
destacada poeta–, que trata de ‘una tradición 
de continuidades y de diálogos’, apunta en 
otra dirección. La lírica boliviana se caracte-
riza por su capacidad ulterior de firmarse más 
allá de todo”, concluye Floriano.

Luego recurre a Eduardo Mitre: “En sus libros 
sobre la lírica boliviana, Mitre hace cierta de-

MUNDO MÁGICO - BOLIVIA,    
UN SIGLO DE POESÍA

fensa de la presencia del surrealismo en su 
país, pero lo que me dijo, en el mismo diálogo, 
sobre Jaime Saenz y Edmundo Camargo es lo 
mismo que uno podría decir de Gustavo Me-
dinaceli y Julio de la Vega: lo que no veo en 
Saenz ni en Camargo es el ideario o las utopías 
revolucionarias que nutrieron a los surrealis-
tas: instaurar la poesía en la vida, hacer de ésta 
una obra de arte más allá de la literatura. El 
erotismo, el amor, que en los surrealistas es un 
acto revolucionario contra el orden estable-
cido, no creo que lo sea en Saenz. Su poesía 
amatoria es una constante y conmovedora 
evocación del sujeto amado ausente, no un 
reconocimiento de la presencia. Por ello mis-
mo, el cuerpo es el gran ausente de su poesía. 
Le falta ese puente sensible. En su lugar, Jaime 
Saenz edificó una obra originalísima que no es 
un puente, sino una escalera en caracol por la 
que el poeta sube y baja infatigablemente a las 
tinieblas de la soledad o al vislumbre del otro, 
de la otredad, del tú liberador”.

En la parte denominada “Mesa de Diálogos”, 
Floriano va realizando preguntas a varios de los 
autores incluidos en su libro, la primera de ellas 
es: “El lugar que ocupa la poesía en la realidad, 
¿continúa como una preocupación pertinente, 
o crees que hay temas más actuales que la poe-
sía pueda evocar en nuestro tiempo?”.

Somos varios los poetas que vamos respon-
diendo a sus interrogantes, como por ejemplo 
José Antonio Terán Cavero: 

“Digan lo que digan quienes insisten en que 
el lenguaje verdaderamente poético debe libe-
rarse de todo referente, opino que un tropo 
nuevo, una metáfora, un poema, es algo que 
se añade a la realidad, enriqueciéndola y aun 
lavándola de podredumbres en indignidades. 
Por lo demás, la poesía invade todas las expre-
siones artísticas dignas de tal nombre. Sería, 
por tanto, más preciso decir que, en nuestro 
trabajo, esa poesía se traduce en la composi-
ción de poemas. Los poemas son la otra reali-
dad, la profunda e invisible al áspero vivir co-
tidiano. La otra voz de que disponemos para 
defendernos de lo inhóspito del mundo”.

En otra pregunta Floriano cuestiona: “¿Qué 
tipo de diálogo crees la poesía busca entablar 
con el mundo a través de ti?”

Esta vez cito a Mónica Velásquez Guzmán, 
quien respondió: “Uno de resistencias, de ten-
siones, de búsquedas incansables para devol-
ver profundidad a una negación común a ver 
y a andar por las honduras de la existencia sin 
tragedia, más bien con lucidez y con riesgo de 
nominar aquellos infiernos que a cada quien 
le tocan”.

A Floriano también le interesa el lugar de 
nuestra obra: ¿Cuál es el desarrollo de tu per-
sonal visión crítica acerca de la tradición lírica 
boliviana considerando el sitio concreto que 
ocupas dentro de esta tradición?, nos pregun-
tó, y respondí: “En esta tradición mi poesía 
posee dos vertientes: por un lado, la urbana y 
por otro la indigenista que intenta rescatar del 
olvido los mitos y las leyendas de los pueblos 
amazónicos de Bolivia, especialmente los que 
habitan el departamento del Beni”.

Otra de las preguntas que Floriano nos hace 
es: ¿Cuáles son las relaciones entre tradición y 
ruptura respecto al tema indígena en la poesía 
boliviana? ¿De qué modo sientes tu poesía in-
volucrada con los ancestrales indígenas?

La poeta Marcia Mogro respondió: “Mi proyec-
to poético tiene como punto muy importante 
el rescate, aprendizaje y transposición anacró-
nica de la inmensa riqueza cultural indígena. 
Mitos, palabras en idiomas originarios, historia, 
antropología, etc. Son materias importantes 
para mi escritura”. En mi caso, me sumé a lo 
expresado por Marcia y respondí que “tengo 
dos poemarios con temática esencialmente 
indígena amazónica: Los Reinos Dorados y El 
Cazador de Sueños, en ambos intento resca-
tar una poética de los mitos y leyendas de 
los pueblos amazónicos”.

La tercera parte es la antología propia-
mente dicha, en que Floriano ha selec-
cionado una buena muestra de cada uno 
de los incluidos en este libro de 395 
páginas. Agradezco al poeta Floriano 
Martins por su magnífico trabajo de 
análisis, difusión y promoción de nues-
tra literatura.

HOMERO CARVALHO OLIVA
Escritor y poeta, Premio Nacional de Novela.
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